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entrevista a
Andréu Peix Massip *

Andreu Peix Massip es. Ingeniero Técnico Agrícola y
sociólogg qqe ejerce su-actividád profesional en lá é*pi.'-
sa privada. Su actividad sindical ia desarrolla en la únió
de Pleegos de cataluñ_a, formando parte de iu equipo ase-
sor técnico, y en la coAG. Ha sidó, por ello, t.itigo pié-

sis y desarrollo de un moáelo

"'i.'iil3'i1""'"".tf ü::t,xi::f; :
I agrario fruto de la cual son

algunos trabajos publicados y árgunas ponencias á ¿iu.r-
sos congresos de sociol ogía celebrados en España.

¿PodrÍas gxpgnjr los rasgos más significativos der pro-
ceso de génesis de las uniones de Agri"cultores y Ganade-
ros?

(*) Entrevista realizada por Andrés Mata.- Agricultura y Sociedad n9 3t (abril-junio l9g4),
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ron dar una alternativa a los nuevos problemas creados.
Las uniones fueron realmente, pues, consecuencia del pro-
greso técnico y_de la necesidad de un diálogo renovado^que
el desarrollo del sector y la nueva complejidad técnióo-
económica requería. Las Hermandades, demasiado preo-
cupadas en mantener sus tramas caciquiles y su contról po-
lítico en el campo, desaprovecharon la ocasión.

Es muy difícil encontrar un precedente de las uniones
en los sindicatos de antes de la Guerra civil, al ser las con-
diciones, y el tipo de agricultores, harto diferentes. Al fin
y al c_abo, los agricultores más pequeños tuvieron que ele-
gir, durante los años cincuenta y iesenta, el camino de la
emigración, quedándose los considerados entonces más
aposentados. Incluso los dirigentes de las Uniones no sue-
len ser los <lumpen-agricultores>, hoy ya de edad muy
avanzada, sino que pertenecen al sector de los más diná-
micos, que en los años setenta eran jóvenes y que recibie-
ron una formación de trabajo en común en cooperativas,
sociedades recreativas o culturales, etc...

En la constitución de las Uniones de agricultores inter-
vino también el desarrollo de los nuevos medios de cornu-
nicación, que permitieron romper el aislamiento en amplias
zonas rurales. En los setenta son ya muchos los agriculto-
res que disponen de coche (lo que no ocurría diez años an-
tes), se mueven más, salen de sus pueblos, especialmente
los más jóvenes. Muchos disponen de teléfono lo que per-
mite fijar las convocatorias, respetando siempre las ñor-
mas de seguridad al uso. Muchos agricultores están ya acos-
tumbrados a las reuniones de noche en la cooperativa, en
los centros culturales o de ocio. Asimismo los movimien-
tos de Iglesia representaron unos centros de formación so-
cial inestimable. Nadie se extrañabaya de que entraran o
salieran jóvenes de los locales de la Iglesia, de noche, o
de que la plaza del pueblo se llenara de coches venidos de
lejos. Son muchos los dirigentes que han pasado por la
JARC o que fundaron las Uniones, impulsados por gru-
pos de jóvenes sacerdotes.

Nunca se valorará suficientemente, la función de for-
mación de trabajo en común de las cooperativas, último
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r€ducto, en muchos casos, de un mínimo funcionamiento
democrático en el ca_mpo- Muchos de los áirigentes de las
Uniones han aprendido la cosa pública .n .ilur.

En aquellos momentos la crisis económica se encontra-
:ampo -en toda la sociedad-
las mejoras obtenidas con las
Jas. El progreso técnico así al_
ios modos en un cuello de bo_

tella. Las innovaciones técnicas, finalmente son fáciles de
aplicar, por lo que se-adoptan rápidamente (un nuevo in-
secticida, un abono, el invérnader^o de plástico, .l riego pó,
goteo...). Pero en cambio existen unás innoíacion".r io-

ue requieren unos cambios de
Si no se realizan estas innova-
cnico queda estabilizado. En-

sjndicatose.ue.rep-resenr."'.'.::ff :fi [tXi;3:E:tfJti"#.ítfl i
desarrollo de las uniones fue pues una exigéncia dei pro-
greso técnico que se quebraba si no se estiblecía una'co-
municación delpoder político con los ciudadanos, que en-
tonces no existía.

-¿cómo se puso en marcha la captación de nuevos afi-
liados?

El núcleo inicial impulsor de las diferentes uniones en
las distintas regiones- y nacionalidades erá *lv hetérogé-
neo. No se han de olvidar algunos, muy pocos, polítiíós

los <progresistas> (lo que eqúivaldria
;. partidos de izquierda y los be centro

La militancia política en las
'.aja -al igual, de todos mo_

r itab a en parrido ar gun o, ll3hi li.t:?l ü?ült?rli #i _ginada.como ya hemos s-eñalado, en muchoi cisos, en los
movimientos de-Iglesia. Muchas úniones nácieion ;í;úigó
de la -organiar{rón de la Iglesia <<cooperación pa.u .i á"e-
sarrollo>. 

r'.
Hoy día, con democracia pero bajo uia fuerte crisis
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económica, sería muy difícil construir unos sindicatos co-
mo las Uniones. Hoy son muy pocos los que están dispues-
tos a quemar horas y litros de gasolina como se hizo anta-
ño, hace diez años. El factor nacionalista, en las zonas más
sensibles al tema, fue también básico en ellas para estruc-
turar el sindicato. Ser nacionalista implicaba ser demócrata.
cuando en el resto del país tan sólo la izquierda lo era, sal-
vo unos muy pequeños reductos demócrata-cristianos.

En esta época de catacumbas se fueron iniciando des-
de la base los primeros núcleos comarca por comarca. Es-
te surgimiento desde abajo caracterizará las Uniones y su
fuerte vinculación con la realidad agraria.

De este modo, a medida que iban surgiendo dificulta-
des en un sector productivo, se disponía ya de una estruc-
tura mínima que planteaba la acción a seguir. La rápida
implantación de ias Uniones se fue produciendo al calor
de las acciones públicas que se iban emprendiendo. F'ue
sobre todo la Primera Tractorada de 1977 la que permitió
ensanchar rápidamente estos primeros núcleos obtenien-
do así un lugar hegemónico en las zonas del país en donde
predomina la explotación familiar agraria. A partir de en-
tonces, las Uniones significaron la única fuerza <política>
que realmente existía en muchos pueblos, hasta que se ins-
titucionalizó la democracia en los pueblos, con las prime-
ras elecciones municipales (en muchos, las Uniones se pre-
sentaron en candidaturas de independientes).

Las Uniones aprovecharon unos momentos de euforia
de los últimos años del franquismo y de la democracia in-
cipiente para desarrollarse rápidamente.

Mientras tanto, desde las Hermandades los grupos afi-
nes al poder franquista se preocupaban más en mantener
su situación que en canalizar los descontentos aparecidos
en las ((guerras> de productos. Por ello, pronto se vieron
superados por unas Uniones cada vez más fuertes. Más ade-
lante estu-grupos aprovecharon las tramas que les pro-
porcionaban sus puestos en las Hermandades, para orga-
nizar desde ellas sus sindicatos como la Confederación y
sobre todo la hoy denominada UFADE, muy ligada a las
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personalidades franquistas de antaño. De ahí las frecuen_
tes discrepancias de este conglorirerado.

La_.primera.etapa de afiliación fue definitiva para la
consolidación de las uniones. pasada la eufo.iu, iu-óáptu_
ción de nuevos afiliadqs sólo se ha podido .otré.guii?or
los beneficios específicos, concretos y cercanos, qüe el iin-
dicato ha ido.proporcionando. Han impHcáao,rnu ocasión
de nuevas afiliaciones las acciones de defensa frente u .*_propiaciones (líneas eléctricas, conducciones, carreteras,
polígonos...), por la-expulsión de aparceros y, últimamenié
por los <peinados> fisóales. Hacieñda también.r un buenpromotor del.sindicalismo. Aparte está la extension iégi-
cahacia los vecinos, a partir d-e los servicios más comu"?,
corno la declaración de renta, el mutualismo, tor.réÁ"io,
agrarios, y todo tipo de colaboraciones .on iur adrñinis-
traciones.

siempre se ha hablado de la politización de las unio-
nes y de estar influidas por.los partidos de la izquierda ¿q;éopinas sobre este complejo téma?

rdo realmente en la clandesti_
ra el Partido Comunista. De
rtido participaran en el inicio
ieron un papel importante los
1ue acabaron federándose con

I t. Tllt 3ü?,tffi ',",tri' :l? : J
dos.

. Algunos definen las uniones de entonces como un mo-
vimiento, más que como un sindicato. El prim.t oujeiiuo
entonces era democratizar el campo. Fn lá medida en que
fue institucionalizándose la demoiracia, sus funcion., füé-
ron centrándose cada vez más en las estrictamente sindi-
cales.

Evidentemgnte se produjer
tlntos partrdos, paÍa controlar
fueron formándose en ellas fr
tes, que son los que han dirigir
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Asirnismo, las uniones han representado una formida-
ble cantera de políticos rurales, qúe han ido encuadrándó -
ge 9n los partidos políticos que jban consoridánoor. óo.
lademocracia,.principalmenfe el psoE y ros distintos pai-
t idos nacionalistas.

Las relaciones de las uniones con los partidos políti-
cos nunca han sido buenas, e incluso han empeorado^cuan-
do estos han conseguido el poder político, en Madrid o en
las distintas autonomías. 

-

Ello ha sido producido principalmente por este carác-
ter <sindicalista> de las uniones, en el sentido de conside-
rar obviamente Ia via sindical tan importante como la vía
pollica, en la democracia. De hechó, mientras se puede
hablar de una cierta consolidación de la democraciá par-
lamentaria delegada, a través de los partidos, no se püede
decir lo mismo respecto a la democraóia partióipativa a tra-
vés de los sindicatos.

;resistas>, el pSOE ha consi-
las Uniones les <<tocaban>> a
entos de secesión y presiones

mlirantes en ras uniones " #l'5f,".lolt":11f,ff"X::i
partido, que obligan amilitar en-la uGT. En las zonas en
donde las uniones están fuertemente enrai zad,as, tor *iii-
tantes de base del PSoE, afiliados a este sindicato unita-
rio, han logrado que en ellas no se promuevan las upÁ.
Las primeras reuniones de la coAG con el nuevo gobiér-
no socialista de Madrid fueron borrascosas. Fuerón apa
reciendo todos los <demonios familiares> de los tiémfos
de la-oposición. con la primera negociación de precios óon
el gobierno socialista, eñ 1983, las úniones tompieron ¿ra-
máticamente, con acusaciones directas al Miiristerio de
Agricultura. circunstancias similares se produjeron 

"n 
lá

negociación relámpago de finales de añó. Finilmente en
las.últimas negociaciones {e principios de 1995, tás águát
se han s_elanado, la coAG ha aceptado ros précios a"giá-
lios y el PSOE ha parecido comprender el ósfuerro ñ,o-
dernizador que están realizando fas uniones én ei¿á*p;
español.
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En León, en los pueblos pequeños, la Unión de Cam-
pesinos Leoneses acordó con el PSOE que sus afiliados se
presentarían en listas conjuntas, como independientes, en
las últimas elecciones municipales. A los pocos meses de
éstas, los concejales de la Unión de Campesinos elegidos,
rompieron el acuerdo.

La democracia parlamentaria se ha ido consolidando,
pero los partidos políticos se mantienen con una militan-
cia reducida. Repetidamente los distintos gobiernos, cen-
trales o autonómicos, van repitiendo que la implantación
de los sindicatos agrarios es muy reducida aunque, por tra-
tarse de un sindicato, sea mucho más extensa que la de cual-
quier part ido.

A este bloqueo de los sindicatos agrarios, principalmen-
te las Uniones, deben añadirse los últimos anteproyectos
de Cámaras Agrarias de Galicia, Cataluña y Madrid, gue
pretenden mantener los residuos verticalistas en el campo,
previendo todos ellos Cámaras locales, sin ningún pare-
cido con un pretendido modelo europeo. En los pocos paí-
ses en que existen Cámaras Agrarias, salvo en Turquía, no
lo son a nivel municipal, sino tan sólo provincial, regional
o nacional. Por descontado que en estas posiciones ha in-
fluido el no disponer de un sindicato. correa-de-transmisión
sumiso, por parte de los distintos partidos en el poder. Mal
se podrán fortalecer de esta manera los sindicatos agra-
rios, montando estructuras directamente competitivas.

Además, ello significa ignorar la profunda democrati-
zacióndel campo que ha supuesto la labor de las Uniones,
fomentando las reglas del juego democrático y formando
líderes campesinos.

Cabe recordar que, paralelamente a su fuerte ideolo-
gía <sindicalista>, las Uniones han respetado siempre y apo-
y4do la democracía parlamentaria por la vía del voto de-
legado y la competencia entre los diversos partidos políti-
cos.

En cambio'fá obsoleta organización, de las continua-
doras y envejecidas Hermandades de Labradores, ha ser-
vido básicamente, con ocasión de las distintas pugnas elec-
torales, de maquinaria para la recolección del voto rural.
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¿Cómo podrías definir el discurso ideológico de las
Uniones?

El paso del tiempo está permitiendo ver con mayor cla-
ridad el comportamiento de las Uniones, y la ideología que
de sus análisis se puede desprender.

El punto que queda más claro, debido a sus orígenes,
es su ferviente defensa de la explotación familiar agraria,
en oposición a los intereses de la gran explotaciótt.

Por ello desde las Uniones se ha combatido siempre esta
visión unificada del campo, por la que los agricultores ten-
drían unos intereses únicos, con lo que debería mantener-
se un <Frente Agrario>> unido para defender mejor sus in-
tereses.

El campo español es, en cambio, muy heterogéneo y los
agricultores, trabajando en sus explotaciones familiares,
han sido utilizados demasiadas veces de forma paternalis-
ta, en beneficio de los grandes agricultores.

Para ello las Uniones utilizan una sólida construcción
teórica acerca de los beneficios de la explotación familiar
agrar\a, deslindándose de los paternalismos oficiales.

De ahí la posición escéptica de las Uniones en las ne-
gociaciones de precios agrarios, solicitando, a cambio, unas
medidas estructurales. Ello, asimismo, ha conducido a las
Uniones a presionar una política de fomento de.un ((em-
presarialismo agrario>, huyendo del proteccionismo de an-
taño. Quizás la plataforma del vino ha sido el máximo ex-
ponente de estas posiciones liberalizadoras de la Uniones.
Nos encontramos, pues, ante la contradicción de que en el
campo las posiciones más <empresariales)) no se encuen-
tran en el sindicato ligado a la CEOE,la Confederación,
sino en las Uniones, representantes de la pequeña y me-
diana empresa agraria.

Debe taffibién subrayarse que la actuación de las Unio-
nes*ha ayudado a alejar a un sector muy importante de la
sociedad de caer en la tentación del populismo reacciona-
r io.
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Con ocasión del fuerte ¿
casos) de una Contribuciór
mente muy baja, han presen
un catastro, realizado en ur
clases dir igentes locales.

Con el inicio_de los <peinados f iscales> en el campo,la consigna ha sido siempie ei pÉ;, ;;;;;;,, a partir delos estudios de rentabilidades dJi"; íe.ri.", del sindica_to.

stéril y la subvención indiscri_
ltiva ha sido desarrollar la Cá_

)or una política agraria, con
úes interlocutores.

n significado una buena baza
rra, tanto de UCD como del
Cataluña, y pNV en nus[a_
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. Sería arriesgado considerar la Confederación de Agri-
cultores y Ganaderos como el sindicato correa-de-
transmisión de Alianza Popular. Del mismo modo, ¿a
quién deberíamos adjudicar las Uniones? Al partido Có-
munista sería difícil, cuando en las zonas de agricultura
familiar ha quedado reducido a unos índices de votantes
mínimos. Respecto al PSOE, ya hemos tratado de las ma-
las relaciones, que van más allá de unas riñas matrimonia-
les. Las Uniones son fuertemente regionalistas y naciona-
listas (recuerdo que conjuntamente forman una Coordi-
nadora, hasta el momento, y no una Confederación) pero
tampoco se las puede alinear con CiU, el PNV o el pSA.
Además las relaciones con las distintas administraciones
autónomas en las que gobierna el PSOE, suelen ser bue-
nas, con consejeros de agricultura salidos de sus filas.

1985). Posiblemente ésta es la mejor definición de las Unio-
nes. Aunque con un lenguaje radical, los agricultores de

dependentismo ha sido además potenciado por los inten-
tos de algunos partidos, para apropiarse las Uniones.
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Mientras en algunas zonas los Jóvenes Agricultores se
pueden incluso clasificar como liberales, en btras acogen
a agricultores profundamente conservadores. UFADE se
podría definir como la suma de los intereses de los líderes
de las antiguas Hermandades, que aportaron sus respecti-
vas áreas de influencia a este conglomerado. La Confede-
ración, acogiendo en un principio a grandes agricultores,
ha evolucionado de posiciones más abiertas en tiempo de
De la Puerta, a posiciones más conservadoras, en la medi-
da en que ha ido cogiendo terreno a UtrADE. Por descon-
tado que desde el punto de vista de la COAG, no se puede
comprender que la CNAG esté a su vez confederada con
la CEOE, junto a las industrias agro-alimentarias, com-
pañías eléctricas, constructoras de autopistas, oleoductos,
etc... con las que más de una vez debería enfrentarse, por
defender intereses a menudo opuestos. Posiblemente, in-
cluso este será un caso único en Europa.

Poco a poco, las Uniones en estos diez años de exis-
tencia han ido creando una cultura agraria propia de los
agricultores y ganaderos autónomos. Las diferentes cir-
cunstancias han obligado a ir definiendo unas alternativas
que, junto a los distintos comportamientos, han ido crean-
do un cuerpo de pensamiento, frente al paternalismo agra-
rio en boga hasta el momento, y que está interviniendó en
esta profunda transformación del mundo rural. Se ha ido
creando así un sustrato ideológico de las explotaciones fa-
miliares, del que parten las Uniones en sus actuaciones,
y que va calando en los distintos ambientes rurales.

¿Cuáles son las característics más significativas de las
estructuras organizativas de las Uniones?

Siguiendo sus estatutos, las Uniones se definen como
sindicatos unitarios en el que caben todos los agricultores
y ganaderos, sin ninguna,discriminación por las ideas po-
líticas o religiosas, ni por el hecho de ser propietarios, apar-
ceros o arrendatarios.

'Se definen como democráticos, lo que no era tan ob-
vio en el momento de su fundación. Queda subrayado el
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poder de decisión de las asambleas periódicas. A diferen-
cia de otras organizaciones, el podór ¿. rái Fermanentes
suele ser limitado. Asimismo cómo ya se rru ir¿irááó,"iá
independencia es defendida con furoi. Bl control poi p";:
1. qg un parrido conduciría a la pérdidá a. lu unidad enlas uniones. Incluso cada unión -unti*. üná uutonomía,quedando la coAG con su función de .ooiáirrucion. lá
ll"i1l,1lill:,po. lg ranro, no por ta impoii¿ió;; ;i;; p;;
ta sollda'dad, a fin de que todas las uniones se sienianilDres en su seno.

Queda también explicitado el que caben en las unio-nes todos los agricultores.y ganadéros mientras trabajendirectamenre enla produccibn"agraria. gsie ás óosiblementeel.principal caráctér diferenciadlor de las úiiJn., respecto
a los demás sindicatos agrarios. Sólo caben ." élrá, ro, ;g;i
qultores y ganaderos de la Explotación pu-iliu, Agraíia.
Tarnbién son aceptados agricultores a riempó paróial.

I a organización comarcal y regional queda superpuesta
con la de los diferenres secrorés dé prodü.Cié" (fi.utá, céi_do, leche, cereales, viña, huerta... i ,  qr. disponen de unaorganización autónoma dentro de iai unio'nós, para sus
_1-...i91.r específicas y que mantiene" .r ¿üiógó.otr la Ad-mrnrstraclon respecto a sus áreas de especiatiáad. Lapala_
bra que podría parecer más <izq,rieraóü, én ior distintos
estatutos es la definición de las uniones como antimono_polistas en sus relaciones con ros fabricantes ¿e medios de
gloducgión, con las industrias agro-alimeniarias y con las
oe servlclos.

Finalmente, como ya hemos indicado, las uniones se
gl:t.llS siempre en oposición a los interéses de lo; gia;:
oes agncultores, por ser los que han prevalecido halta elmomento, por su enorme poder como grupo de presión
99g1omica organizado. Las unrones rompen asi ra'pióiel-
cucla armonía del campo.
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- ¿lqrde decirse que durante el proceso de desarrollo delas uniones se hl i4g configurando un determinaoo Jipode dir igenle sindical?

La acción de las uniones ha significado la incorpora-
ción al mecanismo democrático de in u*piioiegmento ru-ral, ya lo hemos indicado. También he"ioi-háñlado de iaformidable escuela de formación de poliiiCos qr. tru",ig-
nificado las uniones junto a ras otras sociedades intérmE-
dias presentes en el mundo rural. El caudal democrático
de un país, bien podría medirse por er númei" t;i^di"*mismo de estas sociedades intermedias, .áur. ¿. luiii.ipación de los ciudadanos en la vida democráiica. No obs-
!ant_g' posiblemente sea la crisis económica que afecta-a
las di,versas capas sociares la que ha congéiudóiapi¿u-ánr.
er  optrmrsmo ) ' la  eufor ia de los pr imeros t iempos de la jo-
ven democracia.

Mientras hoy día cada vez es más difícil encontrar ciu-
dadanos que. quieran dedicar sus esfuerzos ui bi.rr.rtá, .ó-mún, la institucionalización democrática há permitido laprofesionalización de los poríticos, representantes del pue-
blo.

Muchos de los líderes sur
puestos relevantes en Cooper
lamentos autónomos o Céntr
las Uniones ha significado pr
ma de ascensión social. Esta
puestos significó en su día ur
cato que tuvo que formar una nueva generación de diri-
ggntes. No obstante, ello ha supuesto un'a tupida red de sin-dicalistas-en puestoi.influyentés qü", áél¿üiii coraborán
con las uniones en los m-omentos d'. gñ" liué..n¿.n.ü.
De esta forma las uniones han queda?o iuáii.*enre en-raizadas en los disrintos niveres ¿é 

"uélti; 
;;i.d;A;g;;-

ria. ,x:' ;
Debe recordarse siempre el carácter multitudinario delas.uniones, en las regiones en que están eiiáuleci¿as. pé

ahí que a veces se hable de movimiento, coñ ibáur rás con-notaciones sentimentales que ello implica,. inciuido el ca-risma de los dirigentes enire ,u, páiiánói. 
-^--
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Son ya diez años de sind
los nuevos políticos han ido
estado reconvirtiéndose de I
también se han ido formad,
agrarios democráticos. Se han aprendido los nuevos voca_blos económico-técnicos al uso.^S. h; p;diáo .rp.rimen_
tar repetidamente la eficacia real de loi ¿iiiinios mecanis_mos propuestos. Asimismo, el activismo de los ¿irüeniesde las uniones es muy elevádo. Las ,.utriorr.s de los dis-tinros organismos decisorios, ta, 

"égoói";iá;;, 
con ras di_versas instituciones, han ido éeleccioian¿o 

"no, 
líderes ca_paces de mantener el doble diálogo. ante zu base agrariay con los organismos de poder pólít ico y économico.

La proximidad a los problemas
iferencia los líderes sindicales
altos- cargos de decisión polí_
problemas de forma más elo_

Un aspecto a tener en cu
en las Uniones no existen dir
mitido mantenerles enra izad,t
vuelve, y ha evitado el despegt
jado de su base, que busóa ér ac.rerdo a toda costa, parajustificar la impoitancia de su función.

En cambio el número de técnicos asalariados al servi-cio de las diferentes uniones es muy numeroso, tanto enlas oficinas cenrrales de la coAG.ri M;¿;i¿, ¿o-o sobretodo en las diferentes capitales provinciái.r, óor"arcales-y
locales.

Esta no liberación de dirigeltes, en una gran parte, hasido debida a esre carácter asañrut.áiio ¿élñ-üiiolréi;r*
veniente como ya hemos indicado, de * brig.nes comomovimiento.

Los dirigentes de las uniones son conscientes de estegnan movimiento de agricultores que tienen detrás de elloiy a.los. que se encuentran fuertemente atados. En las ne-gociaciones han de entenderse las posicion; de las unio-
nes a partir de este gran número dé agricultorés que agru-



231

p.eflr con alternativas lógicamente diferentes a las de lossindicatos con un númeró de afiliados r.ouóido. De ahí susposiciones de fuerza que.les viene de su d;^,*pruntáilénlsu política de concerfación ha partid" ;i.-p;e de este he_
ts de las Uniones sean radica_
r fuerza de las Uniones no ha
r los poderes polít icos. El nú_

d e re n d er s u s al ter n a t i v a s un L'3u?tr Í,1?l o1l I 3'..Y.%ff h i]mente los partidos en el pod
como dice la UGT, respécto
se encuentra vinculado). han
puestas del primer sindicato
número de afiliados, y en coi
p,.Jldr y globalmente á los sindicatos de su poca implanra-
clon.

ntes del sindicato agrario que
resarios, los líderes de las t_lni_
iones pequeñas, no tienen es_
irectamente en su explotación
rolíticamente> en lai filas del

::iffif5.iiriJ,iJit fl3tr;
c o r a, r er or zado p o r . exper i e n g3tñ:Í[Í ff.d,., 11 l,t : :ru _tivo en otras organiziciones locáles.

reciclaje de estos líderes es el
o la p-reparación y participa_

;i,?:,tl :ego 
ci ación, comi tés

Tratándose de sindicatos empresariales, los líderes semueven continuamente en medió de cifras, planteos eco-nómicos, planes de reestructuración por ññ;r producti-
vos, adaptación a las estructuras comuniíarái.. . at iguárque los nuevos.p_olíticos de la democra.i", i" escuela deformación ha sido el tajo de la acción sil¿icar.
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- ¿9qt"o se produce er proceso de toma de decisiones enIas Uniones?

recto de sindicato_movimiento.
r siguen siendo prioritariamen_

presentantes comarcales. se
vida democrát ica mry a. i iua
qe,1te como poder delegado y como responsables de losolsuntos serv lc los que produce el  s indicato.

tes en la COAG deberán tam-
)esos de decisión por comuni_
euniones de los grupos secto_

Más de uno puede considerar rento este proceso, espe-cialmente desde los.ámbitos gubernamentuÉi, que suelenpreferir ux gruqo dirigente en sus interrocutoies, con gran
autonomía de decisión.

En Madrid radica tan sólo el equipo técnico. Los diri-gentes, evidentemente se encuentran áonde les correspon-
4.,, .r las regiones que los han etegioo-. ni pó¿.r de deci-slon se encuentra básicamente en lbs delegádos comarca_
les, en un modelo claramente descentraiiZááó. n. todosmodos, las Permanentes de cada unión iié".n un fuertepoder, lo mismo que la de ra coAG, pá.u póder represen-
t,q' fjn tener que consultar en cada orom.ñtó a ra dase ioscletalles de las distintas acciones_a emprender. pero iu.go,
mensualme¡te, los dirige-ntes deberán responder de susácl
tuaclones, f rente a los diferentes consejoi de las uniones.

De todos modos las grandes líneas han estado ya dis-
cutidas profundamente con ocasión de las distintas'asam-
ple.as v consresos de cada unión y ta coÁb:p;i;il";p;-
latinamente en sus congresos hán ido ¿.rlni.n¿o esiá ne-
cesidad de autonomía d'e las permanentes para, en estre-

ar a cabo el proyecto de for_
il sindicato fient'e a los pode_
poner en funcionamiento el
s a los afiliados.
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_¿cómo analizas las relaciones opAs-Aclministración
en Ia dinámica de Ia concertación?

torada de 19i7, entrando .n .oofrrativas,.ayuntamientos,
etc... las uniones han ido creand" ;;-di6i, ,u rrama depoder en sus áreas de influencia. puéd. ;;.irr. tarnbiénque existen <caciques progresistás>i, én .r r.ntiao p;t;;;:tivo del térmrno.

3rno requiere unas institucio_

:cóndito de nuestra sociedad
país con ocasión de nuestra
de hacer sin la movilización
r agrarias, segmento de la so_
es pretenden representar.
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conscientes de la función del sindicalismo agrario, lasuniones, desde el primer momento, han pretend"id; ñárti:cipar en la elaboráción de ta potili";^;;r-;\,u.
con el reconocimiento como sindicatos, en todas las<Negociaciones>> de precios ras unio;;;"hín oado siem_pre más.importancia a las <Nor*ár ó-ó-pr.-entariaili,

a título de incipiente concertación en polític a agraria. por
9::::,i,"_99 gu. este no era el lrs"ip;;puüu. la políticaagrarra, pero no obstante, era el único inecanismo ;;ñ:blecido. de que se disponía, por ro qr. á.üiá uprouecharseal máximo.

.Hoy día las reuniones con ras Administraciones cen-tral o Autonómicas son constantes para temas muy diver-sos' y los distintos gobiernos,no pü"dé" l i lr . indir ya deIos sindicatos agraii,os, -para lograr un consenso mínimoen la elaboración y el 
.d-esarrolio 

de i;r-i.i;.
Pero el único interlocutor de los sindicatos no es el go-bierno (central o autonómico) y su Administración. Estántambién las compañías eréctíióas, ru iéiáibnica, las con_cesionarias de aufopisras, los fabri'cant¿r;; Áéoió"á! ¡;;ducción, los eobernadoíes ci"iles, iói;ñ;u-i.nt*f iá,diputaciones.I.

No obstante, debido ar grado de intervencionismo es-pecífico.en política agraria,Taracterístico .n itdo el mun_do occidental, el Gobierno centrar y t";b;tiernos Auto_nómicos se mantienen como ros ptin.ipáüJirrt.rto.utores
de las Uniones.

De hecho esta concertación con el Estado -central oAutonómico- es el momenro básico dJ;ñAi.aris-o ágia"-rio. En todo acuerdo cgd,a participa"t. l. *-promete arenunciar a una parte de su poder de decisión. bste ha si-do .el principal escono con ios pode.és il;üi;.idót6;
no han querido.qfmitjr rringún menoscabo en su po¿órié-
:i:lr:fqnte legitimado. L;s tácticái h;;;i.ñ'muy divéi_sas; clrlulr los sindicatos más fuertes, tratándolos óonjun_tamente con los más dóciles con una-representatividad^ i"üvb aj a, pro m o ve r or ganizaci one s iniéir oliitlü, i u, ui.i á" p óisectores de producción, mantener la funcioñ i.pr.sentáti-
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va de las Cámaras Asrari
aprueba), residuo de lás Hr
venir en los asuntos internr
modo de sindicato-correa_r

:ión en política agraría aún no
AG y el gobierné de turno. A
Jo ha.sido muy variable según
las relaciones con las Comüni_
ierno socialista, las relaciones
e ha dicho. Muy a menudo las
: han dado mejores resultados
ión de denuncia cuando no secumplía lo-legisladg.. ul aspecto en que este comportamien-to ha tenido una eficacia eipec¡ar, rrá siá"ó-.n"io reraciona_do c.on la.políticu ¿. oiáüí.ion der territorio. Las unio-nes han sienificado la mejor poricía ,iu""irii." páñ áéfender la igricultura ." lár r;nas densu-éñt. pobladas.
: han tenido que concertar con
nprendido que también para

; : ,i3: : ?iJ',i,1,1 f.lJ T "' T, A.;
cato que ss vuerve sumiso. o";il;:ff.ft.etfffl;fl;l?1';lo tanto dejaría de ser un intéitocutor várido- Todo gober-

n que aparte el reconocimiento
participación en la concerta_
rensación para que las Unio_
ts Dases, como contrapresta_
rs acuerdos que impliquen la
)s.

¿.Cuál es el papel que han jugado y juegan las Unionesen el medio rural?

rlenamente imbricados en su
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Este reencuentro de los agricultores y ganaderos como
sector, ha representado el primer paso p'alala elabora.ion
de un proyecto común. con el sindicarismo de las ü;ir:
nes, los agricultoreL y ganaderos de la explotación fami-
liar agraria han podido llegar así a ser proiagonistas dé ;;
propio futuro. sóio de este modo se podíaáejar atrái el
paternalismo de una política agraria que muchós querrían
hacer perdurar para mantenei al Seitor sumiso.'

Ya hemos explicado que las uniones fueron fruto de
los grandes cambios tecnológicos producidos en el Sector.
con un fuerte espíritu de iniciativa, las uniones están lle-
vando a toda la geografía de la expiotación familiai ugiá
ria unas alternativas empresarialés y económicas. Si"los
años sesenta fueron los de I
ductividad, y los setenta los <
ochenta son los años de las <
del_cooperativismo agrario, de la 6
dad-de empres_a, de la comercialiiación... para superar la
estabilización de los aumentos de productiuidad. Lá expan-
sión de las uniones ha conlievado una fuerte r.rpoosat.ili-
dad como segmento, en el sentido de que er secior no ha
de esperar de nadie la solüción de sus propios probl.-u".
si no son ellos mismos quienes los resuelvan,'nadie ven-
drá de fuera para hacerlb. Del Estado no óáór¿ el maná
goryo se esperaba antaño, porque además los recursos son
l imi tados.

De ahí las propuestas de organización de los sectores
productivos y de la comercializáción, de ra ordenación dé
los cultivos, de las áreas de defensa sanitaria... El Sector
agrario ha entrado en una época de grandes cambios. En
este momento los aumentos de productividad se están bus-
cando pgr el camino de la organización del Sector y d.
la participación y la responsa6iHdad en los cambios"qüé
se requteren.

El reto es importante pues se requiere un carnbio de
mentalidad, que las innováciones técnicas de los años se-
senta (tra-ctor nuevo, nuevos plaguicidas, mayor utiliza-
ción de abonos, nuevas variedadés...) no reqúerían

Son muchas las cooperativas que se están creando al
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La prevista entrada ala cEE ha sido motivo para in-
tentar adecuar los distintos sectores productivos y darles
una mínima racionalidad.

.Asimismo, la descentralización autonómica ha signifi-
cado un reto pana modernizar nuestra sociedaa agráiiá.

El problema de Ia captación de afiliados está estrecha-
mente relacionado con el de los servicios que ofrece la or-
ganizacién a los agricultores. ¿eué opinás sobre este te-
ma?

Las uniones no se han organizado como sindicato de
servicios, como función principal. En cambio sus servicios
están alcanzando cada vez índices más importantes.
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. El mayor movimiento d
palmente por los medios de i
cultor lee muy poco y la infc

rblicidad y no a título de <im_
nenos en el caso de las Unio_

de afiliados permite unas p

un servicio 'q.qg está adquiriendo mucha importancia,
a partir de los últimos <peinados)), es la fiscaiidaa. ióigestores a menudo-se ven impcitentes ante la problemáticá
agrar^ia por lo que las unionés han ido abarcándo tu-üiéñ
esta función. Hoy día, en el seno de las uniones se encuen-tran los mejores abogados especializados roui. el tema. nehgglro, esta cuestión ha sido'la causa de una nueva ola deafiliación. Haciend?, pues, ha participado é"ávu¿a. á."-grosar las filas de las Uniones.

, En.las amplias áreas agrarias próximas a ras zonas ur-Danas, la delensa contra las expropiaciones fue uno de losprimeros servicios que debieron .iearre en lol origene, dé
f:^Yii"l.-r: y qug .mayor renrabilidd ii"oil"L f;, ;r;:ducrdo. con la crisis económica se ha reducido tam6ién

[e gran extensión, como auto_
>s, acueductos, polígonos in_
Lenterios, basureros... sobre

Íi'i'?'#?'fi1'?,1i"":''"?l'?*:
rblemas específicos del sueloagrarlo.

En este apartado debe incluirse la defensa de aparce-
ros, €xpulrsados por lo.s,propietarios urbanos ánt. tuí;;;;;pectivas de especulacióh dbl suelo

Existen también un sinnú
mo el control contra el fraud
utilizar los mecanismos de dr
mación y la tramitación de cr,
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presas de suministro de medios de producción paraconse_guir precios especiales.. .  
---

rbles cooperativas creadas des_
I momenlo, han querido dife_,el económico, siñ meicrái io,

res de producción, ha forza_

,?t i?i,*T:fiff ij Tla,x1?os acuerdos conceltados.
Mientras algunos sindicatos sueren llevar a los mismostécnicos a las aisl¡ltas *;;;;;.croriares, en un alarde demultidimensionalidad, tár úniones, tanto a niver autonó_mico como central prér.ñtán it, ,.pr.sentantes sectoria_
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les siempre distintos, y verdaderos especialistas en cada te_ma.

Las alternativas se discuten en las asambleas específi-cas. (Las asambleas sectoriares atraen mucho más a los afi_l iados gue las de pr r el lo se ha logradodotar a los afi l iado rfesional y unas di_rect.ri.ces que están portante cambio enla visión de futuro ( 'familiáies 
agrarias.La economía des-uqu sector de producción es cacla vez máscompleja. , ,y  las Uniones ha'  Iogra4g qr .  ü,  ág, i . r l toresla hayan ido penetrancro en toda"su diváii¿uJ. b. ahí que,las alternativás profesionqi;;;.rentadas por las uniones,acostumbren a ser-acogicras óon expectación'por los go-biernos correspondientés.

Para terminar¿ icómo sintet izarías er modero organi-zativo representado por las Uniones?

Nos encontramos con unas organizaciones, fruto de lostiempos, que no tienen 
"ingú;antecedente directo en nues-tra histor ia.
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traspasos en materia agrícotra a las comunidades Autóno-
mas.

con una ideología muy amplia, propia de un sindica-
to, se puede calif icar las uniones como (progresistas>>. De-
ben pues descartarse posiciones propias de una <<derecha
profunda>> entre los afi l iados a las uniones. De este modo
las uniones han logrado que el importante segmento de
la sociedad que cubren, no haya caído en posiciones reac-
cionanas y corporativistas. Este movimiento ha significa-
do una importante escuela de formación de lídereslurales
que han ido a parar en muchos casos a cooperativas, ayun-
tamientos, parlamentos, Senado . . . Paulatinamente las
uniones han conseguido ser reconocidas por el importan-
te segmento de agricultores que representan y han éntrado
en este nuevo vocabulario técnico-económico propio de la
concertación, el diálogo o la negociación.

Las uniones son profundamente profesionales en er
sentido más técnico y empresarial del tema, y participan
de lleno en este cambio económico y social que sé está pro-
duciendo en el campo español, a partir del florecimiénto
de múltiples or ganizaciohes especiali zad,as.

Con las uniones, los agricultores y ganaderos, cultiva-
dores y productores directos, disponen de unas organiza-
ciones creadas por ellos mismos, sin intervención dé agen-
tes externos al sector, que actúan como grupo de presión,
en defensa de los intereses específicos de la explotáción fa-
miliar agraria.




